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Explicar, escuchar, entender o hablar. Estas fueron algunas de las 

palabras más repetidas ayer por el alcalde Jordi Hereu en la reunión del 

Consejo de la Federación del PSC de Barcelona. Tras reconocer que había 

entendido el mensaje dado por los ciudadanos tras el fiasco de la 

consulta de la Diagonal -calificada de "error político"- se comprometió a 

liderar la lucha contra la crisis económica y en garantizar el bienestar 

social de los barceloneses. Un mensaje aleccionador en el que también 

quiso dejar claro que su "futuro está ligado a Barcelona" y que no piensa 

abandonar. Admitió que el camino no será fácil, y se mostró preocupado 

por la desmovilización detectada en algunos barrios populares, 

tradicionales feudos socialistas. 

 

El alcalde aseguró que en estos meses que quedan antes de las 

elecciones se debe explicar de forma clara el modelo de ciudad del PSC, 

que "en ningún caso está agotado". Unas palabras dirigidas al principal 

líder de la oposición Xavier Trias. También criticó a aquellos que esta 

última semana han cuestionado su continuidad ante los malos resultados 

de las encuestas. "Existe una tendencia en este país a dictar sentencias 

del tipo: 'este señor ya no vale o tiene que irse'. Los únicos que pueden 

dictarlas son los barceloneses", zanjó en tono contundente. También 

aseguró que no está en sus planes retirarse y que será el próximo 

candidato a la alcaldía: "Este alcalde continuará siendo alcalde de la 

futura Barcelona". Unas palabras que minutos antes habían sido 



refrendadas por el primer secretario de la Federación del PSC de 

Barcelona y ex concejal del Ayuntamiento, Carles Martí, que dejó claro 

que Jordi Hereu es el único candidato a la alcaldía de la ciudad. 

 

El alcalde defendió la política económica y social de su equipo durante 

todos estos años y el riesgo de la llegada de un gobierno de derechas 

que supondría una "fractura social". Recordó que en las ciudades 

gobernadas por la derecha se recorta en el gasto de las becas de los 

comedores escolares, y en servicios básicos como son la iluminación 

pública o la recogida de basuras, en clara referencia a Madrid y Valencia. 

"La derecha no ganará ni puede ganar en Barcelona", insistió. Hereu 

aseguró que hay dos partidos conservadores, uno "que no disimula" y 

otro que no tiene modelo político, "aunque lo intenta disimular". También 

tuvo palabras de admiración para Carles Martí, quien minutos antes había 

advertido que CiU tiene su última oportunidad en las próximas elecciones 

y hará todo lo posible para ganarlas. 

 


